Homero  y  los  aqueos 


bragmeiito  de  un  relieve  de 
la  escuela  de  Hodas  </ue  re- 
presenta  a  Homero  coronado 
por  ías  person ifîca cìones  de 
la  “Híada*  y  la  "Odisea" y 
aclamado  por  las  nuere  musas 
(Museo  RritánicOi  Londres). 


En  el  umbrál  rnìsmo  de  nuestra  civiliza- 
ción  ocddemaL  dos  grandes  monumentos 
literarios  soq>renden  el  ánimo  por  su  mag- 
nitud  y  helleza;  son  las  dos  epopcyras  grie- 
gas  la  Híada  y  la  Odìsea,  atribuidas  desde  la 
antiguedad  a  un  bardo  llamado  Homero. 
Los  antiguos  nos  dejaron  solamente  biogra- 
fias  fantásticas  del  poeta,  Crcycron,  eso  sí,  en 
la  existencìa  de  un  cantor  de  proíesión  y 
ciego  de  nacìmiento  llamado  Hornero,  po- 
siblemente  natural  de  Esmirna  o  de  Chíos, 
porque  usa  un  dialecto  jònico  y  porque, 
refiriéndose  en  )a  Ilíada  a  Locris,  dice  quc 
está  al  otro  lado  de  la  isla  de  Eubea,  o  sea 
en  la  costa  occidental  de  aquélla,  lo  que  no 
podria  afirmar  sí  hablara  cl  autor  desde  la 
Grecia  europea,  Pcro  excepto  estos  dos  d a- 
tos,  sólo  fábulas  conocemos  acerca  del  su- 
puesto  autor  de  tales  obras. 

Por  mudias  razones  Hlológicas  e  históri- 
cas,  hoy  se  crec  que  los  pocmas  homéricos 
datan  del  siglo  vni  o  ix  a.  de  J.  C.  E1  nom- 
bre  de  Homero,  sin  etnbargo,  no  aparece 
mencionado  hasta  el  arìo  550  por  Jenòfanes, 
y  hasta  un  siglo  mas  tairie  no  cita  Heròdoto 
la  Ilíada  y  la  Odisea.  Existe,  pues,  un  periodo 
de  cerca  de  quinientos  anos  en  que  reina  ía 
más  completa  oscuridad  accrca  de  Homero 
y  los  poernas  homéricos.  E1  hecho  de  rio  scr 


inencionados  no  quiere  decir  que  no  cxistie- 
ran,  pues  no  se  explicaría  la  gran  populari- 
dad  dc  que  gozaban  rnás  tarde  sin  un  largo 
período  de  tiempo  para  difundir  su  relato  y 
labrar  su  reputación.  Durantc  la  época  ciási- 
ca?  Homero  era  casi  el  único  texto  índiscuti- 
ble  de  las  escuelas  y  habia  eruditos  que  po- 
dían  recitar  de  memoria  trecc  mil  versos  de 
la  ilíada  y  otros  tantos  de  la  Odisea,  En  uno 
de  los  diálogos  de  Jenofonte,  uno  de  los  ìn- 
tcrlocutores  diee  así:  “Deseando  mi  padre 
hacerme  un  hombre  bueno,  nic  obligò  a 
aprender  de  memoria  toda  ia  poesia  de  Ho- 
rnero,  de  manera  que  ahora  puedo  repetir  la 
Iliada  y  la  Odisea  sin  equivocarrne”. 

Para  enseriar  y  corricntar  a  Homéro  ha- 
bía  centros  especiales;  el  más  famoso  era  ei 
de  Ciiíos,  donde  un  grupo  de  poetas  que  se 
liarnaban  “Los  iioméridas”  pretendía  Iiacer 
descender  su  tradiciòn  del  propio  Homero. 
En  la  edad  de  oro  de  la  Greeia  clásica  son 
innurnerables  las  manifestaciones  de  lo  que 
podríamos  llarnar  el  culto  de  Homero. 
Oyendo  Llicròn,  tirano  de  Siracusa,  a  Jenó- 
fanes,  que  crìticaba  la  manera  de  presentar 
Homero  a  los  dioses,  replicóle  dieiendo: 
“Este  Homero  que  vos  criticáis  tienc,  no 
obstante  cstar  muerto  y  enterrado,  más  de 
diez  mil  poeias  que  le  sirven,  mientras  que 
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vos,  estando  vivo,  no  podéis  mantener  ni 
siquiera  un  criado”.  Platón  llarna  a  Hornc- 
ro  “eì  más  sabio”  y  £íel  más  divino  de  los 
p  o  e  tas ,  ££  e  1  p  oe  ta  e  n  te  n  d  i  d  o  e n  tod  a  s  la  s  c o  - 
sas”,  Aristóteles,  Virgílío,  Horacio,  Quinti- 
liano,  Seneca  y  Cicerón  prodigan  sus  elogios 
al  divíno  Homero;  Sócrates  muere  redtando 
uno  de  sus  versos,  y  al  Petrarca  se  le  encuen- 
tra  muerto  con  la  cabeza  doblada  sobrc  un 
jpaanuscrito  de  la  ïlíada.  Milton  imita  a  Ho- 
mero  sin  escrúpulo*  Goethe  dice  que  sus 
poemas  deben  leerse  cada  ano ;  Schíller  no 


sabe  cómo  expresar  su  admiración,  su  agra- 
dcciinicmo;  Mistral  empieza  su  Mirèio  Oa- 
mándose  “indigno  aprendiz  del  gran  Ho- 
me-ro”.  Se  suceden  los  síglos,  las  generacio- 
nes  cambian  dc  ideales,  pero  continúa  hasra 
nuestros  días  el  wculto”  a  Hoincro,  Shelley 
d ì ce :  i£ ;  Qu é  ser ia  d e  n ues tra  h u m a n id ad  s ì 
Homero  y  Shakespeare  no  hubicscn  escríto 
Es  indudable,  dice  el  profesor  Lang,  de  Cam- 
bridge,  que  si  se  nos  diera  a  escoger  entre 
Homero  y  toda  la  restante  poesía  grìega,  nos 
quedaríamos  con  Homero.  Es  el  más  anti- 


Pialo  de  cerámiva  italiana 
qae  representa  el  jtticio  tle 
Paris  (Museo  de  San  Mar- 
tîno ,  Nápoles).  Este  hecho 
mítico,  premiado  con  el  amor 
de  Elena,  está  en  el  origen 
de  la  cfuerra  de  Troya, 
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guo,  pero  él  solo  pesa  tnás  que  toda  la  subsì- 
guienie  producciòn  literaria  de  Grecia.  De 
los  papiros  griegos  encomrados  en  Egipto 
con  fragmentos  literarios,  la  mitad  son  de  la 
Ilmda  y  la  Odisea. 

Y  lo  sorprendente  es  que  estos  dos  teso- 
ros  de  maravillosa  belLeza  han  llegado  hasta 
nosotros  íntegros,  perfectos,  tal  como  los 
leian  ios  griegos  de  la  Grecia  clasica.  En  las 
dtas  de  Ìos  autores  antiguos  hay  algunas  va- 
riantes,  hasta  aparecen  versos  que  no  se  ha- 
llan  en  uuestro  texto,  pero  ello  ocurre  con 
todos  los  autores:  son  descuidos  inevitables 
de  los  copistas.  E1  texto  definitìvo,  la  que 
podriamos  ILamar  edición  criiica  de  Home- 
ro,  no  se  redactó  hasta  el  sigio  II  a+  de  J.  C.  y 
posiblemente  la  depuraron  los  bibliotecarios 
de  Alejandría,  Aristarco  y  Calímaeo,  pero 
éstos  mencionan  manuscritos  de  los  poemas 
homéricos  de  Chios,  Chipre,  Creta ;  de  Sí- 
nope.  en  el  mar  Negro,  e  incluso  de  Marse- 
Ua,  en  las  Galias. 

En  uti  priiicipio,  los  poemas  homéricos 
debieron  de  tran&mitirse  por  tradición  oral, 
corno  los  Vedas  y  el  Corân,  y  tamos  otros 
textos  sagrados.  En  la  ïlîada  y  la  Odùea  nun- 
ca  se  hacc  mención  de  la  escritura;  en  cam- 
bio,  se  habla  de  signos  pictográfìcos,  En  la 
Ilíada  precisainente  se  intercala  la  historia 
dc  un  joven  príncipe,  ÌLamado  Belerofonte, 
quìen  despierta  sin  rnotivo  ios  celos  de  un 


Buslo  de  Homero*  aulor  de 
las  grandes  epopeyas  del  mundo  tjrietfo 
(Museo  del  Louvre ,  Parts )* 
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rey  que  le  hospedara  en  cl  destierro  ;  éstc  le 
envía  a  su  suegro  con  un  mensaje  que  Bele- 
rofonte  no  podía  descifrar,  pero  que  debía 
serle  fatal  si  los  dioses  no  le  hubieran  pro- 
tegido.  “Grabò  (el  rey)  horribles  signos  en 
una  tableta  plegada,  encargándole  que  la 
xnostrara  a  su  suegro  para  que  éste  le  hiciese 
perecer/5  ^De  qué  era  esta  tableta?  7(d 
dc  metal,  aunque  mâs  probabíementç  de  ar- 
cilla,  como  las  barras  con  signos  que  encon- 
trò  Evans  en  Cnosos  y  también  las  de  Pylos. 

Actualmente  empezamos  a  comprender 
el  vaìor  de  estos  signos,  Un  joven  arquitecto 
inglés,  comparándoios  con  otros  análogos 
encontrados  en  Creta,  ha  podido  descifrar 
algunas  palabras  que  se  aserriejan  a  las  del 
griego  clásico, 

Homero  hace  mención  en  la  Odisea  de 
cantores  profesionales  que  acompahándose 
dc  la  cítara  improvisan  o  repiten  viejos  poc- 
mas  que  saben  de  memoria.  Hasta  personas 
de  alcurnia  que  rio  tienen  fama  de  poetas, 
como  Aquiles,  distraen  sus  ocios  con  el  can- 
to  dc  poemas  épicos.  En  la  Iliada  se  dice  que 
Aquiles,  puhando  una  lira  dc  que  se  había 
apoderado  en  el  saqueo  de  una  ciudad,  £tse 
deleitaba  el  aima  cantando  las  glorias  de  tos 
héroes  antiguos”* 

Tomando  todos  estos  datos  sin  prejui- 
cios,  he  aqui  lo  que  aparece  claro:  primcro. 


Oetalle  de  la  decoracîán  de 
an  hìlix  griego  de  prineipios 
del  siglo  V  a*  de  J-  C.  tjue 
representa  la  escena  del 
rapto  de  Elena  por  Paris 
(Museo  Briídnico,  Londres). 


Máscara  faneraria  de  oro 
ftallada  en  las  tumbas  reales 
de  Micenas,  qué  se  supone 
perteneció  a  Agamenón . 
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que  am.es  de  Homero  hubo  ya  poetas  gr  ie- 
gos,  más  antiguos  que  cL  por  consiguiente, 
y  que  improvisaban  cantos  epicos;  segundo, 
que  estos  cantos  se  transmitían  por  tradiciòn 
ûraì,  y  que  la  Ilíada  y  ia  Odìsea  debieron  de 
componerse  arrtes  de  la  introducción  del  al- 
fabeto  en  Grecia;  tercero,  que  al  ser  copía- 
dos  en  rnanuscritos  ya  tenían,  poco  más  o 
merios,  la  estructura  y  la  forma  que  tienen 
hoy;  cuarto,  que  la  ediciòn  defínitiva,  revi- 
sada  y  límpia  de  errores,  no  se  fijó  hasta 
el  siglo  II  a,  de  J+  C,  cn  la  biblioteca  de 
Alejandría. 

Si  el  lector  ha  leido  con  atención,  obser- 
vará  que5  a  pesar  de  haber  establecido  estos 
cuatro  puntos  importantes,  no  conseguimos 
mucha  luz  acerca  de  Homero  nì  de  cómo  se 
produjeron  las  citadas  epopeyas  griegas. 
Vamos,  pues,  a  informar  al  iector  dc?  la  lla- 
mada  “cuestión  de  Homero”,  la  más  leno^ 
menal  disputa  litet  aria  que  han  presenciado 
ios  siglos. 

En  la  antiguedad  nadie  ciudó  de  la  exís- 
teocia  dc  un  Homero,  pero  se  levantaron 
sospechas  acerca  del  número  y  dc  la  auteiui- 
cidad  de  sus  obras.  Además  de  la  Ilíada  v  la 
Odisea}  se  atribuyeron  a  Hornero  oiros  poe- 
mas  épicos,  que  se  llaniaron  el  “ciclo”  homé- 
ríco,  y  unos  hirnnos  religiosos,  que  tienen 
derto  valor  épico.  La  paternidad  de  Homero 
para  estos  otros  poemas  e  hirnnos  no  se  sos- 
tuvo  con  calor:  ya  hemos  vísto  que  el  joven 
del  diálogo  de  Jenofonte  dice  quc  aprendiò  a 
Homero  tle  memoria  y  puede  recitar  sus  dos 
epopeyas.  pero  no  menciona  ní  los  himnos 
ni  ningún  otro  pòema.  De  manera  que  Ho- 
mero  queda  reducido  a  estas  dos  obras,  y  so- 
bre  cllas  se  discute  hoy  al  habiar  de  Homero. 
Pertf  lìasta  para  las  dos  epupcyas  empezaron 
ìiis  dudas  cn  la  antiguedad.  Aígunos  grarná- 
ticos  cJe  Alejandría,  llamados  conzoníes,  o 
separatistas,  trataron  de  separar  la  Iliada  de 
ìa  Qdisea,  attibuyendo  esta  última  a  un  autor 
diferente.  No  encomrando  ninguna  tradi- 
ción  en  el  pasado,  no  pudicron  att  ibuirla  a 
nadíe  ni  tan  sòlo  invcntar  un  misterioso  poe- 
ta  para  que  fucra  este  segundo  Homero 
autor  de  la  Odisea,  pero  insisticron  en  que 
amhas  obras  no  eran  dc  un  mismo  autor. 

Ltis  primeros  ataques  serios  contra  Ho- 
mcro  no  empezaron  hasta  cl  siglo  XVI II,  en 
Francia.  “Il  y  a  des  savants  -dice  Carlos  Per- 
rault-,  qui  ne  croìent  pas  à  l’exìstence  d’Homère, 
et  çui  disent  que  l'lliade  et  UOdys&ée  ne  sont 
qu’un  arnas  de  plusîeurs  petits  poèrnes  de  dìvers 
auteurs  qu?on  a  joints  emernhle.  C’est  í'avîs  de 


Lu  musa  Caií&pe^ 
ùìspiradora  de  Itì  poesía  êpica 
(Museo  VaticanOi  Roma). 


EL  HIERRO  EN  EL  MUNDO  GRIEGO 


La  aparicíón  de  objetos  de  hierro  en 
Grecîa  no  es  más  que  eï  exponente  de  un 
estado  de  cosas  que  se  había  venido  pro- 
ductendo  en  el  Asia  Anterior  desde  hacía 
largo  tiempo  y  constituye  la  cristalización 
de  una  serîe  de  ensayos  destinados  a  la 
obtención  de  este  metal, 

Aunque  eï  hierro  abunda  en  Grecìa  mâs 
que  el  cobre  o  e!  estano,  las  dificultades 
de  orden  técnico  que  presentaban  su  ex- 
tracción.  fusión  y  transformación  fueron 
la  causa  de  la  tardanza  en  utilizarlo  a 
gran  escala. 

Sobre  et  origen  dei  híerro  existen  nume- 
rosas  dudas.  Hoy  se  tiende  a  situarlo  en 
pleno  corazón  del  Cáucaso  y  se  considera 
como  descubridor  a  uno  de  los  pueblos 
que  desempeharon  un  papel  más  ímpor- 
tante  en  la  historia  del  Próximo  Oriente: 
los  hititas. 

Parece  que  su  utìlización  tardó  en  pro- 
pagarse  debido  a  que  los  hititas,  conscien- 
tes  de  la  supremacía  que  les  daba  el  uso 
de  este  metal  lo  ocultaron  a  los  pueblos 
vecinos. 

A  la  caída  del  reino  hitita,  el  trabajo  del 
hierro  se  extendio  a  zonas  más  amplias: 
Siria,  Palestina,  Anatolia  y  Persiar  teniendo 


en  seguida  aplicaeiones  a  las  actìvidades 
económicas.  Asl  por  ejemplor  la  agricultu- 
ra  experímenta  un  gran  desarrollo  merced 
a  la  aplicación  de  los  diferentes  instrumen 
tos  de  hierro. 

Dentro  de  este  contexto  debemos  colo- 
car  !a  introducción  del  hierro  en  Greciar 
que  coinçidiría  con  la  invassón  dorìa,  sien- 
do  este  pueblo  el  encargado  de  ensehar  su 
uso  en  la  Hêlade.  Con  la  sntroducción  del 
hierro  en  Grecla  se  produce  un  evidente 
cambio  en  todos  los  sentidosr  que  acele- 
rará  el  rendimiento  agrario  e  industrial, 
así  como  el  estrictamente  militar  de  la 
Grecia  posterior. 

La  utilización  dei  hierro  impulsó  una 
mayor  tala  de  árboles,  una  más  amplia 
çonstrucción  navaL  factor  que  contribuyó 
3  la  expansión  marEtima  de  ías  ciudades 
gnegas,  al  mismg  tiempo  que  en  el  interìor 
condîcionaba  el  surgimiento  y  posterior 
desarrollo  de  la  poìis  con  todas  sus  impll- 
caciones  en  el  marco  de  ía  antiguedad. 

En  la  ítíada  y  en  la  Qdiseú  son  escasas 
las  menciones  al  hierro:  unas  veinticinco. 
Sin  duda,  el  autor  quiso  omitír  el  tema  por 
la  misma  razón  que  le  llevó  a  silenciar  la 
penetración  doría  en  la  península.  Sin  em- 


bargo,  el  hecho  mismo  de  que  se  le  esca- 
pen  al  autor  algunas  alusiones  a  la  existen- 
cia  de  este  metal  revelaque  la  explotación 
y  aplicacìón  del  hierro  eran  ya  un  fenómeno 
conocido  en  el  mundo  griego  posterìor  al 
II  milenio  antes  de  Jesucristo. 

En  la  Uíadaf  el  autor  intenta  hahlamos 
de  un  episodio  amerior  a  au  época:  la  gue- 
rra  de  Troya.  Para  ambientar  la  narración 
procura  no  hablar  más  que  de  las  cosas 
existentes  en  la  época  descrita.  No  obs- 
tante,  se  le  escapan  algunas  alusiones  a 
cosas  posteriores  a  la  época  de  la  narra- 
ción,  En  ambas  obras  se  habla  de  algunos 
detalles  que  sólo  pueden  entenderse  si- 
tuados  en  la  época  hîstórica  dei  autor.  Así, 
por  ejemplo,  aunque  al  describir  el  arma- 
mento  habla  solamente  de  utensilios  de 
bronce,  sin  embargo  se  le  escapan  atusio- 
nes  al  hierro  en  expresiones  tales  como, 
"corazón  de  hierro",  "punta  de  hierrorrr 
"hierro  reluciente".  etc.  Además,  y  esto 
es  fundamentaL  las  organizacìones  políth 
casr  sociales  y  económicas  que  nos  descri- 
be  corresponden  más  a  su  propia  época 
que  a  la  del  mundo  micénico. 

A.  M.  P. 


Anfora  áiìca  con  una  pintura 
quc  rcpresenta  la  despedida 
de  un  hêroe^  tema  repetido  en 
ta  épica  homérica  (Museo 
del  Louvre^  Partsf 


trè j  kabil.es  gem.  L’Abbé  d’Aubignac  n’en  doutaït 
pa.'y ,  il  avaìt  de.s  mênmres  tout  ìécrits.” 

Estas  ideas  dcl  abate  dc  Aubignac:  fucron 
repetidas  y  réforzadas  con  todo  cl  aparato  de 
la  cienciá  alemana  poi  Friedrich  A.  Wolf, 
profesor  de  la  universidad  de  Hallc,  Su  libro 
Prolegómenos  de  Hornero,  publicado  en  1795, 
causó  gran  sensación.  Goethe,  que  se  ha- 
ilaba  escribiendo  emonccs  un  poema  épico, 
Herrnán  y  Dorotea,  parece  resptrar  al  verse 
libre  de  la  pesadilla  de  un  Homero  inirnì- 
tablc.  L,e  asustaba  la  grandeza  insuperablc 
de  la  ìíiada  y  la  Odisea.  \  Si  estos  pocmas, 
como  decía  WoH,  eran  obra  de  varios  poe- 
tas,  ya  no  parecía  tan  milagrosa  su  aparí- 
ción!  No  obstante,  el  mismo  Goethe  escribe 
a  Schiller:  "A  pcsar  de  las  razones  de  Wolf, 
estoy  cada  vez  más  com  encido  de  la  unidad 
indivisible  dc  la  ïlíada;  no  hay,  nì  aparecerá 
nunca,  nadíe  que  pueda  destruirla’'.  Heaquí, 
pues,  toda  la  base  dc  la  disputa:  los  Gocthe 
contra  los  Woíf,  los  poetas  insisticndo  en 
que  ia  Ilíada  y  la  Oduea  ïienen  una  unidad 
indivisible,  y  los  críticos  analizando  cada 
c  o  ncep  to ,  d  i  s  c  u  t  ie  n  d o  ca  d  a  p  a  l  a  b  r a  p  ar a  en  - 
contrar  íncoherencias,  impropiedades  y  con- 
tradicciones. 

Gbsérvese  que  tlecimos  incohcrcncias, 
impropiedades,  contradicciones,  y  no  decì- 
mos  ímperfecciones,  porque  hasta  ìos  criti- 
cos  más  sevcros  confiesan  que  los  versos  o 
fragmentos  cuya  paternidad  niegan  a  Liome- 
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poemas  cortos,  notaríamos  también  quc 
cxiste  gran  variedad  en  sus  divmones,  La 
divergcncia,  pucs,  sigue  en  pie.  La  “cuestión 
de  Homero”  sigue  apasionando  los  ánimos 
en  el  morncmo  prescme  y  quién  sabe  Jo  quc 
durará,  pero  la  balanza  parece  caer  dci  lado 
de  un  solo  Homero,  unieo  autor  de  las  dta- 
das  epopeyas.  He  aqui,  para  resumir,  ias  tres 
prindpales  teorías  sobre  la  claboración  de 
los  poemas  homéricos: 

Primeramente  la  doctrina  de  Wolb  segím 
la  cual  cantores  primitivos  venían  repitiendo 


de  una  cerántica  cjrieqa 
(ftte  evaca  la  toma  de  Troya 
(Biblioteca  Nacitmal,  París ), 


ro  son  de  la  mayor  belleza.  No  es  poesía  lo 
quc  ialta  en  aquelias  obras,  según  los  críti- 
cos,  sino  orden,  encadenación  y  unidad. 
Pero  cuando  tratamos  de  averiguar  ïo  que, 
pooiéndonos  de  acuerdo  eon  la  crírica,  dcbc 
considerarse  como  espurio  en  la  lliada f  con 
sorpresa  nos  encontramos  antc  una  gran  di- 
versidad  de  opiniones.  Los  profesores  de  li~ 
teratura,  por  lo  general  aiemanes,  que  tratan 
de  encontrar  defectos  de  composición  en 
Honicro,  disienten  entrc  sí,  y  si  les  hiciéra- 
Tíios  dividir  la  ïííada  y  la  Odtsea  cn  pequenos 
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“Briseida  devueita  a  Aqiiiles'\ 
por  P.  P.  Rubens  (Museo  del 
Pradoi  Madrìd)*  Cuando^ 
íras  íu  muerte  de  Patroclo^ 
Aquiies  se  reconciliá  con  Aga- 
menón ,  éste  le  restituvó  su 
esciava  Briseida*,  con  lo  que 
acabo  la  cotera  del  h  éroe 
aqueo. 


dcsdc  rnuy  antiguo  mgas  o  cantos  populares 
(que  en  castellano  llamamos  romances)  de  los 
hcroes  legendarios,  tomando  por  asunto 
principal  de  sus  cantares  ios  episodios  de  la 
guerra  de  Troya  y  el  regrcso  de  los  caudillos 
griegos  a  sus  lares,  Estos  cantos  populares 
fueron  conocidos  en  Atenas  al  regrcsar  So- 
lón  de  sus  %dajes;  por  lo  menos,  consta  que 
trabajò  para  ensenar  cómo  debían  cantarse. 
Más  tarde,  continúa  diciendo  Wolf,  en  la 
misnia  Atenas,  Pisístrato  y  sus  hijos  nombra- 
ron  una  comisión  encargada  de  “codificar”  la 


Ilíada  y  la  Odisea,  como  Carlomagno,  siglos 
más  tardcj  mandó  coleccionar  ios  antiguos 
cantos  germánícos.  Así,  pues,  siempre  según 
Wolf  y  íos  que  le  siguen,  aquellas  obras  sc- 
rían  dc  esos  compíladores  ateniensesj  y  el 
legado  que  hizo  Atenas  a  la  humanidad*  He- 
mos  de  advertir,  sin  embargo,  que  no  exís- 
ten  referencías  de  gran  andguedad  respecto 
a  esta  supuesta  cornísión  literaria  nombrada 
por  Pìsístrato  para  fijar  el  texto  de  los  poe- 
mas  homéricos;  cjue  los  héroes  de  la  Ilíada 
y  la  Odisea  no  son  atenienses,  y  que  Atenas 
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ocupa  un  lugar  muy  secundario  en  ambos 
poemas,  A  pesar  cie  todo  esto?  la  teoria  de 
Wolf  es  aún  tercamente  sostenída  en  Ale- 
nìania.  He  aquí  algunas  “frases  académicas” 
acerca  de  cste  punto,  verdadera  prueba,  si 
no  de  otra  cosa,  por  lo  menos  dcl  “furor 
teutònico":  “La  Oduea  -exclama  Fick-  en 
su  composicíón,  es  un  insuito  a  la  ínteligen- 
cia  humarïa”,  Lachmann  dice:  “El  que  no 
quiera  comprender  que  los  pôemas  homcri- 
cos  se  compusieron  con  pequehos  cantos 
popuìares,  perderá  el  tiempo”.  Y,  por  últi- 


Fraxftnento  de  utt  jarro  jonico 
del  xîtjfío  VI  «,  de  ./.  C,  con  re- 
prexenlación  deí  carro  de 
Aquiles  arrastrando  el  cadá- 
cer  de  Héctor  alrededor  de 
tas  lììiiratlax  de  Traya  (Mu~ 
seo  Reat  de  Arle  e  Historia^ 
Brusetas)* 


rno,  Wi  lamowu/-M  òllendorff,  el  famoso 
profèsor  de  Berlín,  se  atrevíó  a  califìcar  la 
ïhada,  en  sn  redacción  actuaf  de  eìn  ûbles 
Flìckwerk  (un  miserable  trabajo  dc  remen- 
dón). 


Una  segunda  escuela,  representada  en 
Inglaterra  por  Leaf  acepta  la  exístencia  de 
ciertos  núcleos  iniciales  para  ambas  obras,  a 
los  que  se  agregaron  cahtos  y  episodios,  al- 
gunos  de  ellos  embellecíendo,  otros  estro- 
peando  el  plan  primitivo  de  los  cios  poemas, 
Los  partidarios  de  esta  leoria  tampoco  con- 
cuerdan  eti  sus  juicios.  Para  unos?  lo  que  îla- 
maríamos  la  entrana  dc  la  Ilîada  es  la  cólera 
de  AquiIeSj  para  otros  es  Héctor  el  héroe 
prìncipal;  unos  rechazan  la  amigûedad  de  ía 
mayoria  de  los  cantos,  otros  se  limitan  a 
expurgar  de  ellos  cierto  número  de  episo- 
dios  conio  interpolacíones  posteriores. 

Finalmente,  existen  pariidarios  de  una 
tercera  teoría:  sus  representantes  no  preten- 
den  probar  ni  ncgar  que  existiera  el  tal  Ho- 
mero,  se  limitan  a  poner  de  manifresto  la 
pobre  argumentaciòn  de  sus  contrarios,  y  así 
Homero  resulta  triunfante  sin  lucha;  su  mt  - 
jor  defensa  cs  su  obra  rnisma.  La  íroníacríu- 
ca  de  estos  modcrnos  filôlogos  recuerda  la 
burla  de  Luciano,  que  cansado  ya  errsu  tiem- 
po  cle  polémicas  acerca  de  los  dos  poemas, 
dice  que  subiò  al  Olimpo  para  consultar  al 
propio  Homero.  Alli  encontró  al  poeta  su- 
mamente  rrritado  porque  le  separaban  de 
sus  libros  y  aseguraba,  además,  que  había 
compuesto  la  iìiada  primero  y  la  Odisea  dcs- 
pucs.  Luciano  pudo  convencerse  cntonces, 
por  experiéncia,  de  que  Homero  no  tenia 
nada  cle  ciego. 
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Shyphos  âtîco  dei  sìgfo  V  a* 
de  J.  C.  con  la  csçena  de  Pría - 
mo  saptieando  a  Aquiles  fa 
ciìlrcpa  dcl  cadaver  de  fìéclor, 


A s  í  es  que  dentro  de  poto,  probablemen- 
te,  estaremos  donde  estábamos  antes  de  co- 
menzar.  Creemos,  pues,  que  si  el  lector  ha 
llegado  hasta  aquí  estará  impacicrite  tras  !a 
d  cs  c  r  i  p  c  i  6  n  d  e  u  n  a  p  o  1  ém  i  ca  1  i  t:e  rar  i  a  q  u  e  n  o 
ha  producido  ningún  resultado,  Parecerá  ri- 
dículo,  cn  cfccto,  que  concedamos  aí  proble- 
ma  de  los  origenes  de  aquellos  poemas  eì 


rnisrno  espacio  que  al  problema  de  los  orí- 
genes  de  la  vida  en  la  Ticrra  o  aun  del  origen 
dc  la  Tierra  mísma.  Pero  recuerde  el  pacien- 
dsimo  lector  que  la  líiada  y  la  Odisea  no  son 
tan  sólo  dos  monumentos  literarios,  sino 
también  un  archívo  de  infprmación  històrica 
y  io  úníco  que  tcncmos  de  su  cpoca,  quees 
la  prirnitiva  de  la  Europa  actual.  Carecemos 


LA  INTERVENClOiy  DE  LOS  DJÛSES  EN  LA  GUERRA  DE  TROYA 


Poseídòn 

(Neptono} 


Leto 

(Latoml 


Zeus 

(Júpiter) 


Ares 

(Marteï 


Atene? 

{Minerva} 


Artomis 

(Diana) 


Apolo 


Cronos 


Rea 

(Cibeles) 


(Saturno) 


Hera 


{ J  tmo) 


Afrodita 

(Venus) 


Agraviado  por- 
que  Agjamenón, 
oauditlo  supremo 
de  losaqueos,  ha 
raptadio  a  Crisei- 
da. 


Ifigenia.  hija  de 
Agamenòn.  ha 
de  ser  inmolada 
ri  la  dioso  como 
desogravio  por 
'a  muerte  rfe  un 
ciervo  sagredo. 


Zeus  promete  a 
Tetis,  modre  de 
Aquiies,  que  los 
troyenos  vence- 
rán  sí  ÍOS  aquoos 
no  reparan  fa 
ofensa  a  su  hîjo. 


f”Juiotû  de  Parjsí':  Paris,  hijo  de  Príamo,  rey  de  los 
troyanos,  gána  c\  favor  de  Âfrodtta  y  eJ  ûdio  dB  Atenea 
y  Hera  por  hnber  concedidu  a  !a  primera  ia  Manzana 
de  la  Discordia  destinada  a  la  más  hermnsn". 


Forja 
de  Aquilc 
riores  se 


ofen 


AQUEOS 


ì  de  Aquíles. 


TROYANOS 


Motivo  de  ln  intervención  divina. 


Aotuación  on  contra  do  los  aqueos. 


Actuación  en  eontra  de  los  troyanos. 


(Saturno)  Nombre  del  dios  para  los  romanos. 
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de  documentos  e  inscripciones  del  tiempo  de 
Hòmero,  carecemos  hasta  de  monumentos, 
y  hemos  de  valernos  de  líiles  obras  si  quere- 
mos  conocer  algo  de  los  origenes  dc  la  Gre- 
cia  histórica.  Y  si,  como  decía  Shelley,  wtodos 
somos  griegos'  y  de  Grecia  recibimos  nues- 
tras  leyes,  nuestra  literatura,  filosofia  y  am\ 
h  Jlíada  y  hi  Odisea  lienen  para  todos  noso- 
tros  un  interés  mucho  más  vítal  que  el  de  su 
pura  belleza  anístiea.  Son,  podríamos  decir, 
nuestra  carta  de  noble/a,  nuestra  ejecutorìa; 
liay,  puesí  cierto  'interés  de  familia”,  para 
todos  los  occidçntaleSj  en  saber  cómo  y  por 
quién  se  redactaron. 

Vamos  a  ver,  por  Fnç  cn  qué  consisten 
estos  dos  poemas  épicos.  La  Ilíada  empieza 
dicìendo  que  va  a  tratar  de  la  cólera  deÁqui- 
les.  Los  griegos,  llamados  aqueos  cn  la  Hía- 
da,  hace  diez  anos  que  están  sitiando  una 
ciudad  del  Asia,  a  la  entrada  de  los  Darda- 
nelos,  llamada  Troya,  porque  París,  un  hijo 
dcl  rey  de  Troya,  ha  robado  a  Helena,  espo- 
sa  de  Menelao,  rey  de  Esparta.  Llamados 
por  Menelao  y  Agamenón,  hermano  de! 
ofendido,  los  príncipes  aqueos,  aliados,  súb- 
ditos  o  confederados  de  Agamenón  y  Mene- 
lao,  se  han  reunido  en  Aulida,  puerto  del 
estrecho  entre  Grecia  y  la  isîà  Lubca.  De 
allí  parte  la  armada. 

Cada  príncipe  aqueo  mantiene  su  auto- 
nomía,  aunque  todos  reconocen  supcriori- 
dad  en  Àgamenòn,  rey  de  Micenas  y  henma- 
no  del  ofendido,  Menelao.  À  menudo  los 
capitancs  deï  ejército  acampado  dclante  de 
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Fragmenta  de  itn  manuscrha 
de  Ìa  ^tlíada"  con  notas  de 
AristarcOj  el  erudìto  hiblîo- 
tecarìo  de  Aleja ndria. 
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ORGAIMISMOS  DEL  PODER  EN  LA  GRECIA  HOMERICA 


La  célula  básica  del  mundo  homérico 
era  la  sociedad  gentihciar  agrupacíón  de 
personas  unidas  por  lazos  de  sangre,  II  a- 
mada  también  gens  o  genos,  en  griego.  La 
gens  estaba  formada  por  la  agrupación  de 
personas  descendientes  de  un  antepasado 
comun,  mítico  o  reaL  Todos  sus  miembros 
estaban  unidos  entre  sí  por  lazós  de  pa- 
rentesco  reales  o  ficticios.  Los  matrimo- 
nîos  dentro  de  la  gens  estaban  prohibidos, 
ios  bienes  pertenecían  a  la  misma  y  entre 
sus  miembros  existía  la  oblígación  de  so- 
correrse  mutuamente  en  caso  de  necesi- 
dad.  El  excesivo  crecimiento  de  la  gens 
lievó  a  ia  aparicíón  de  la  fratría,  que  en  su 
origen  era  una  gens  madre  escindida  en 
varias  gens  hijas,  Por  último,  la  unión  de 
varias  fratrías  con  lazos  de  parentesco  en- 
tre  sí  formaba  ia  tríbu.  Dentro  de  cada 
tribu  habîa  los  siguientes  orgahismos  de 
gobìerno:  un  rey,  un  consejo  de  ancianos 
y  una  asamblea  populan 

El  rey  era  efegtdo  en  eï  seno  de  algunas 
de  las  gens.  Tenía  ía  triple  potestad:  msli- 
tar,  judicial  y  religiosa.  Desde  el  punto  de 
vísta  militar,  era  eî  jefe  del  ejército  y  eí 
juez  supremo,  aunque  estas  funciones 
muchas  veces  se  delegaban  al  consejo  de 
ancianos;  por  últirno,  el  rey  era  el  encarga- 
do  de  dirigir  las  activsdades  relìgìosas. 

En  los  poemas  homéricos  encoiitramos 
huellas  de  estas  atríbuciones  reales,  pero 
se  observa  que  el  poder  real  no  era  muy 
fuerte,  Aquiles  insulta  impunemente  a 
Agamenón:  "[Borracho,  que  tienes  cara 
de  perro  y  corazón  deçiervo!".  'Rey  devo- 
rador  de  tu  pueblo,  porque  mandas  a  honv 
bres  abyectos...  Manda  a  otros,  no  me  des 
órdenes,  pues  yo  no  pienso  obedecerte. w 
Es  claro  que  el  poder  de  Agamenón  no  era 
tan  grande  como  el  de  los  reyes  micéni- 
cos.  En  otro  párrafo,  Tersites,  "e!  hombre 
más  feo  que  llegó  a  Troya,  pues  era  bizco 
y  cojo  de  un  pie,  sus  hombros  concorva- 
dos  se  contraían  sobre  el  pecho  y  tenia  la 
cabeza  puntiaguda  y  cubíerta  por  rala  ca- 
bellera",  insulta  así  al  rey  de  reyes:  "jAtri- 
da!  iDe  qué  te  quejas  o  de  qué  careces? 
Tus  tiendas  están  repletas  de  bronce  y 
tienes  muchas  y  escogidas  mujeres  que 
los  aqueos  te  ofrecemos  antes  que  a  nadíe 
cuando  tomamos  una  ciudad.  ^Necesitas, 
acasor  el  oro  que  un  troyano  te  traïga  de 
llión  para  redimir  ai  hijo  que  yo  u  otro 


aqueo  haya  hecho  prisionero?  <j0,  por 
ventura,  una  joven  con  quien  goces  del 
amor  y  tú  solo  poseas?  No  es  justo  quer 
siendo  el  jefe,  ocasiones  tantos  males  a 
fos  aqueos.  jOh  cobardes,  hombres  sin 
dignidadr  aqueas  mâs  bien  que  aqueosl 
Volvamos  a  la  patha  y  dejémosle  aquír  en 
Troyar  para  que  devore  el  botín  ysepasi  le 
sirve  o  no  nuestra  ayuda  L  Tras  esta  ìn- 
vectiva  el  único  castigo  que  recibirá  será 
un  golpe  con  el  cetro  y  la  amenaza  por 
parte  de  Ulises  de  azotarle. 

Êl  poder  central  no  es  tan  poderoso 
como  para  reprimir  de  una  forma  radical 
cualquier  íntento  de  sedición  o  de  rebe- 
lión.  Por  otro  lador  el  rey  goza  de  algunos 
privîfègios:  la  mejor  parte  del  botín  en  la 
guerra  y  otras  ventajasr  como  la  cesión  de 
un  lote  particular  de  tierra/  El  poder  reai 
no  era  en  un  principto  hereditario,  pero 
los  reyes  tendían  a  hacerlo  para  poder  con- 
servar  sus  privitegios.  De  esta  forma  fue  ha- 
ciéndose  exctusivo  de  la  misma  gens  e  in- 
cluso  de  la  misma  familia.  Esto  provocaría 
luchas  por  el  poder,  de  las  que  son  ejem- 
pto  elocuente  las  luchas  de  los  pretendien- 
tes  por  conseguir  el  trono  de  ftaca,  lucha 
que  acabará  con  e!  retorno  de  Ulises  y  la 
muerîe  de  los  pretendientes. 

El  segundo  organismo  del  poder  era  el 
consejo  de  ancianos.  Estaba  formado,  en 
su  origen,  por  los  jefes  de  cada  gens  y  más 
tarde,  cuando  el  número  de  éstas  se  hizo 
muy  oumeroso,  quedó  reduoido  a  una  élîte 
arìstocráîica.  El  consejo  era  el  encargado 
de  convocar  la  asambtea  popular  y  en  su 
sede  se  decidían  los  asuntos  fundamenta- 
tes  de  la  vida  de  la  tribu,  Êl  poder  judicíal 
del  rey  fue  pasando  gradualmente  al  con- 
sejo.  Así,  en  la  fríada  hallamos  al  consejo 
de  ancianos  juzgando  un  litìgio  entre  dos 
ciudadanos  a  causa  del  pago  de  una  mul- 
ta:  'Los  hombres  estaban  reunidos  en  el 
foror  pues  se  había  suscitado  una  disputa 
entre  dos  varones  a  causa  de  la  multa  que 
debia  pagarse  por  un  homîcidio:  ei  uno 
afirmaba  que  ya  la  había  satisfecho;  el 
otro  negaba  haberla  recibidor  y  ambos 
deseaban  terminar  el  pleito  presentando 
testigos.  El  pueblo  se  hallaba  dividido  en 
dos  bandos,  que  apiaudían  sucesivamente 
a  cada  litigante...  Y  fos  ancianos,  sentados 
sobre  pulimentadas  piedras  en  sagrado 
círculo,  tenían  en  las  manos  los  cetros  de 


los  heraldos  y,  levantándose  unos  tras 
otros,  publicaban  et  juicio  que  habían  for- 
mado", 

E!  tercer  organismo  del  poder  era  la 
asamblea  del  pueblo.  En  los  poemas  nos 
encontramos  con  algunas  convocatorìas, 
aunque  no  eran  muy  frecuentes.  En  defini- 
tiva,  los  asuntos  que  extgían  una  decisión 
eran  resueltos  en  la  asamblea  popular  e 
incluso,  si  el  asunto  lo  requeria,  se  pasaba 
a  votar,  decidiendo  la  opinión  de  la  mayo- 
ría.  A  medìda  que  se  iban  descomponien- 
do  las  formas  homéricas  y  se  hacía  ìnmi- 
nente  la  aparición  de  la  ciudad-estado,  Ja 
asamblea  era  convocada  con  menor  fre- 
cuencia.  Un  personaje  de  la  Odisea  se  la- 
menta  del  largo  tiempo  transcurrido  sin 
convocatorias:  "Ni  una  sola  vez  fue  convo- 
cada  nuestra  ágora,  ní  en  ella  tuvimos  se- 
siónr  desde  que  el  divinal  Odiseo  partió 
en  las  cóncavas  naves'L 

En  la  administración  de  la  justicia  se 
advierte  que  tos  principios  gentiíicios  co- 
mienzan  a  suavizarse.  En  una  sociedad 
gentiiicia,  toda  la  gens  es  cuJpable  del  de- 
lito  cometido  por  un  miembro.  Al  principio 
recibía  un  castigo  semejante  a  la  pena  y 
mâs  îarde  se  va  procediendo  a  la  compen- 
sacíón  económicar  es  decir,  al  pago  a  la 
gens  ofendida  de  una  multa  capaz  de  con- 
donar  el  delito.  Por  otra  parte,  el  asesinato 
de  un  mìembro  de  la  gens  por  otro  era 
severamente  castigado.  Basta  recordaral  - 
gunos  ejemplos  de  ta  mitofogía  griega: 
Edipo  no  halla  reposo  tras  haber  dado 
muerte  a  sus  padres;  Orestes,  después  de 
matar  a  su  madrer  es  perseguido  por  las 
Furias.  En  la  Odisea ,  Ulises,  traseliminar 
a  los  pretendientes,  decide  hutr,  puesteme 
la  venganza  de  los  parientes  de  aquéllos. 

En  este  sentidor  et  mundo  homérico  se 
no^  ofrece  como  una  etapa  histórica  más 
de  la  humanidad,  Tenemos  que  ir  desen- 
trahando  las  marahas  inmensas  de  mitos 
y  a  través  de  ellos  comenzaremos  a  ver 
desfilar  a  personajes  anónimos  que  con 
sus  actividades  van  a  trastrocar  todo  el 
mundo  helénico,  produciendo  una  serie  de 
cambios  que,  aprovechados  y  continuados 
por  sus  descendientes,  producirán  la  ciu- 
dad-estado  griega  y  con  elto  la  gran  apor- 
tación  de  la  cultura  griega  al  mundo  pos- 
terior. 

A.  M.  P. 


Troya  dcsoboçicccn  a  Agamen ón,  y  aun  donando  a  sus  aliados  ,los  aqneos,  Sin  la  ayuda 

Aquiles  Ilega  a  ìnsultarle,  llamándole  Hcara  de  Aquiles,  los  aqueos  no  pucdcu  resistir  a 

dc  perro”  y  cosas  peores;  pero  Agamenón  los  troyanos,  y  estos,  guìados  por  Héctor, 

mantiéne  su  condicíòn  dc  jefe  supremo,  de  llegan  hasta  los  navios  dc  los  aqueos,  quc 

pnmus  ïnter  pares.  Pero  volvamos  al  asunto  de  están  varados  en  hílera  a  lo  Ìargo  de  la  playa. 

la  Iíiada,  o  sea  la  còlera  de  Aquiles.  Agame-  El  desastre  es  inminente:  Âgamenón,  Mene- 

nônỳ  abusando  de  su  autoridad,  ha  tomado  lao  y  otros  héroes  aqueos  están  heridos  y 

para  sí  una  esclava  de  Aquiles  y  estc  atro-  fuera  de  eombate;  sólo  en  este  instante  Aqui- 

pello  llena  dc  rabia  al  héroe,  el  cual  se  les,  sintiéndose  vengado  ya,  y  por  propia 

retira  a  su  campamento  para  vengarse,  aban-  seguridad,  permite  quc  su  amigo  Patrodose 
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revista  con  sus  propías  annas  y  salga  a  rc- 
chazar  a  los  victoriosos  troyanos. 

Pero  Héctor  mata  a  Patroclo  yseapodera 
dcl  cscudo  y  coraza  cle  Aquíles  y  a  éste  no  ìe 
queda  otro  remedio  que  combatir  personal- 
niente.  Los  dioses  procuran  a  Aquiles  nuevas 
armas,  fabi  icadas  por  èl  propio  Vulcano,  y 
revestido  con  ellas,  Aquiles  vence  a  Héctor 
y  vueivc  arrastrando  su  cadáver  a)  campa- 
mento,  adamado  por  la  multitud  de  ios 
aqueos,  que  respiran  al  fm,  libres  de  su  pode- 
roso  enemigo.  Aquí  debería  acabar,  segûn 
los  eruditos,  e)  poerna  de  la  còlera  deAqui- 


ìes,  pero  d  poeta  lo  hizo  seguir  dcunpenúìti- 
nio  canto  en  que  narra  los  funerales  dc  Pairo- 
clo  y  de  otro  canto  fìnal  con  el  resçate  del 
ca d à vcr  d e  H  é c i  or .  E )  vi ej o  P r i amo,  p a ci re  de 
Héctor,  lìega  de  noche  ai  campamenio  de  los 
aqueos,  fìando  en  la  hospitalidad  de  Àquiles; 
se  arroja  a  sus  pies,  y  hablándole  desuancia- 
no  pafire,  que  está  lejos,  acaba  por  conmo- 
ver  a  Áquiles,  y  éste  entregaa  Príamo  cl  caclá- 
ver  de  su  hijo  para  que  sc  le  hagan  en  Troya 
h  o  n  ro  s  o  s  í  u  1 1  era  1  c  s .  C  o  n  es  to  a  caba  1  a  llía da . 

La  còlera  cic  Aquiles,  contenida  en  los 
veintícuatro  cantos  de  la  Ihada,  no  cs  más 


Helieve  de  u n  J'ris  o  ha llad o 
en  Cnido^  t/ue  represenía  an 
eomhate  entre  griegos  y  tro- 
yanos  (Museo  de  fìeîfos). 


Los  poemos  hornáricos  registran  I  a  evolucîán  hîstórica 
de  modio  mFìenÌD  y  contienen  etemontos  disparos  gue 
proceden  de  ópncas  dístintas. 


Algunos  detâlles  cûncretos  de  la  narraciòn  homòrica 
parecon  idontìficarse  con  hechos  histáricos  conocidos 
por  otras  fuentes. 
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Troilo^  ei  hijo  menor  de  Pría- 
mo ,  muerio  por  Aquile$+  re- 
presentado  en  el  fresco  de 
una  tumba  etrasca  pertene- 
cieníe  ai  sigla  Vi  a.  de  Jesu  - 
cristo . 


que  un  epìsodio  que  abarca  un  período  dc 
cincuenta  y  un  días  de  los  diez  anos  que  duró 
el  sitío  de  Troya.  Pero  el  poeta  o  los  poetas 
han  concentrado  cn  estos  cíncuenta  y  un  días 
todo  el  interés  hístórico  de  la  guerra  deTroya, 
con  alusiones  a  sus  preparanvos  y  conse- 
cuencias,  y  adcmás  han  logrado  darle  vìda 
con  la  pintura  de  pasiones  y  caracteres  de 
unos  héroes  que  se  quieren  o  se  detestan. 
No  es,  pues,  la  iiistoria  de  una  campaha, 
sino  un  cuadro  de  vida  admirable.  Âgarne- 
nón  es  soberbio,  altivo,  aunque  a  veces  se 


queja  de  la  dureza  de  su  oíicio  de  regir 
hombres.  Àquiles  se  muestra  terco,  lleno  de 
pasión  y  algo  sombrío,  con  sus  presentimien- 
tos  de  morir  joven  a  pesar  de  su  heroísmo. 
Héctor,  el  noble  capitán  de  los  sitiados,  sabe 
que  defiende  una  causa  injusta  y  que  su  pa- 
tria  está  condenada  a  perecer.  Hclena  ostenta 
con  la  dîgnidad  de  una  diosa  su  fatal  y  más 
que  humana  Iiermosura.  Paris,  eí  seduaor, 
se  hace  perdonar  su  pecado  por  sujuventudy 
gentileza.  Príamo  y  todos  los  demás  héroes 
dcl  poema  rebosan  de  vida,  por  lo  quevivi- 
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rán  mientras  la  humanidad  tenga  conciencia 
de  lo  bello, 

Veamos'  ahora  la  Odisea.  EÌ  poema  cm- 
pieza  declarando  que  va  a  tratar  de  waquel 
varón  quc  por  diversas  tierras  y  naciones  an- 
duvo  percgrino”,  csto  cs,  Ulises.  Como  en 
la  Iliada,  los  dicz  anos  dc  viajes  de  Ulises,  al 
regresar  de  la  guerra  de  Troya,  se  eonccn- 
tran  también  en  un  período  corto,  que  aquí 
es  de  veintiséis  dias+  E1  poeta  supone  ente- 
rado  al  iector  del  fínal  de  la  guerra  deTroya, 
asî  como  de  muchos  episodìos  anteriores  de 
*  la  vida  de  Ulises.  La  Odisea  empieza  con  el 
viaje  del  hijo  de  Ulises,  Telémaco,  que  parte 
para  averiguar  noticías  de  su  padre,  y  acaba 
con  la  llegada  de  ios  dos  a  Itaca  easi  al  mis- 
mo  tiempcc  E1  feliz  encuentro  de  padre  e 
hijo,  la  entrada  de  Telémaco  en  palacio  coti 
su  padre,  disfrazado  dc  mcndigo,  y  la  tcrrible 
venganza  que  Ulises  toma  de  los  pretendien- 
tcs  quc  en  su  ausencia  aeudieron  a  ïtaca  para 
casarse  con  su  esposa,  forman  una  partc  dc 
la  Odisea «  La  otra  consíste  en  las  aventuras 
maritimas  dc  Ulises. 

Mientrás  la  Ilíada  nos  ofrece,  pues,  esce- 
nas  de  campamento  y  costumbres  militares, 


Hìdria  atica  con  represettla- 
eióri  de  un  puerrero  a  piuiló 
de  montar  en  el  carro  de 
guerra ,  asistido  por  aigtinas 
di  vin  ida  des  ( fíunsth  istoris- 
ehes  Museum*  Viena)* 


. 


Reiieve  de  un  sarcojapo  âtico^ 
procedente  de  Toscana^ 
de  la  segunda  mÌtad  del  sifjlo  III 
dc  nuestra  era  que  representa 
un  episodìo  de  la  mda  de  Aquiíes 
(jVIuseo  Capitolino^  Roma). 


Aspecto  de  las  excavaciones 
de  la  cutdad  de  Traya. 


Ìa  Odïsea  nos  presenta  la  vída  de  palacio 
en  tiempo  de  pa z.  Telémaco,  en  busca  dc  su 
padre,  va  a  Esparta  y  allí  se  introduce  en 
la  resìdencia  de  Meneìao  y  de  Helena,  que 
ya  cstán  de  regreso  y  viven  otra  vez  como 
marido  y  mujer.  Míentras  tanto,  Ulises,  ya 
cerca  de  ltaca,  es  acogido  náufrago  por  Alci- 
noo,  rcy  dc  una  isla  de  la  costa  occidentai 
de  Grecia  liamada  isla  de  los  feacios,  y  alli 
pasa  dos  o  tres  días.  Finalmente,  se  des- 
criben  con  prolijo  dctalle  las  dependencias 
todas  dcl  palacio  del  propio  Ulises  en  ïtaca, 


Ìa  vida  de  los  grandes  y  sus  sirvíetues,  pas- 
tores,  porqueros;  sus  mucbles,  establos,  etc, 
De  manera  que  en  tan  corto  espacio  de 
tìempo  se  nos  hace  la  prcscntaciòn  de  la  vida 
doméstica  en  tres  aspectos:  en  la  corte  dc 
Menelao,  en  la  casa  de  Alcínoo  y  en  el  paia- 
cio  de  Itaca.  No  es,  pues,  información  de  la 
vída  díaria  lo  que  nos  falta  después  dc  habcr 
lcído  la  îliada  y  ia  Qdisea.  La  geografia  de  los 
poemas  homéricos  es  de  gran  exactítud  por 
lo  quc  se  refiere  a  ia  propia  Grecía  y  la 
Tróade;  pero  más  allá  de  este  círculo,  Ho- 
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lïiLTo  se  pierde  en  fancásticas  regiones  de 
cíclopes,  edopes,  lestrigones,  gigantcs  ỳ  de- 
más  seres  imaginarios. 

En  cambio,  ya  hemos  dicho  quc  Troya 
esni  admirablemente  descrita:  es  la  “ventosa 
I  roya  a  la  entrada  del  Helesporito,  quc  han 
encontrado  los  arqueòlogos.  E1  llano  alrcde- 
doi  de  las  ruinas  de  Troya  muéstrase  hoy  pe- 
hido  y  seco,  v  los  árboles  son  allí  tan  raros 
como  en  tiempo  de  Homero,  que  sólo  men- 
ciona  una  higuerá  y  una  encina  corno  deta- 
I!es  sobresalientes  del  paisaje.  EI  río  Esca- 
rnandro  cs  el  modemo  Mendere,  y  la  cumbre 
del  Ida  se  puede  ver  desde  el  llano  dc  Troya, 
como  cuandn  aqueos  y  troyanos  peleaban 
por  Helena.  Según  Leaf?  los  valles  y  monta- 
nas,  la  flora  y  la  fauna  de  ìos  alrededores  de 
Troya  están  admirablemente  descritos  en  la 
ïlîada.  Parece  conio  si  su  autor  hubiera  visi- 
tado  la  Tróade  para  empaparse  de  realidad 
antes  de  empezar  a  componer  su  poema.  La 
fortaleza  de  Tioya  está  también  descrita 
con  detalles  quc  se  reconoceri  cn  las  ruinas: 
las  murallas  con  sus  pucrtas  y  torres  de  gran 
al  m  r a ;  t  a  n  sò  1  o  1  os  p  a  la  c  i  o  s  res  u  1  ta n  exa  ge  - 
rados.  Troya  era  más  bien  una  (prtaìeza- 
castillo  que  una  ciudad;  a  lo  sumo,  podia 
albergar  dos  o  trcs  rnil  guerreros.  Apoyada, 
sin  embargo,  en  el  macizo  del  Ida,  no  de- 
bían  dc  faltarle  auxilios,  víveres  y  aliados  de 
las  montaiìas  vecinas,  y  asi  se  explíca  quc 
una  ciudad  tan  pequeha  desafìara  al  ejército 
rìe  los  aqueos  durante  tan  largo  ticrnpo.  Es 
probable  que  en  esto  también  exagerara 
Homero  y  quc  el  sitio  no  fuera  tan  largo  ní 
h  expedición  tan  numerosa  como  nos  da  a 
entender  en  la  lííada .  De  la  coalición  de  los 
aqueos,  siete  estados  se  pucden  considerar 
como  principales :  son  éstos  Micenas,  Espar- 
ta,  Argos  y  Pìlos,  en  el  Peloponeso ;  cl  reino 
de  Phtia,  en  Tcsalià;  el  grupo  de  los  beocios, 
y  fmalmente  Creta.  Otros?  como  Itaca,  Ate- 


nas  y  Salamina,  tienen  importancia  por  estar 
a  vcccs  representados  por  hérocs  cxcepcio- 
nales  que  influyen  en  los  sucesos  por  su  va- 
lor  personal,  comó  Ulises  ý  Áyax,  pero  sus 
ejcrcitos  son  fuerzas  pequehas  de  cuyo  auxi- 
lio  podía  prescindírsc. 

Ahora  bieri,  la  pregunta  que  inmcdia- 
tamente  cabe  hacerse  es  ésta:  ^quicnes  son 
csos  troyanos  y  quiénes  esos  aqueos  que 
combaten  con  ellos  en  la  entrada  de  los  Dar- 
danelos?  ^Son  descendientes  unos  y  otros 
de  los  habitantes  de  ias  ciudades  y  castillos 


Oetallc  de  tm  vaso  yríegos 
decoradn  por  el  pìntor  de 
Amasi$i  (pie  muestra  a  dos 
c/uerreros  con  vestìdos  y  ar~ 
maduras  parecidos  a  los  que 
asartan  los  combaíientes  de 
ta  qaerra  dc  Troya  (Maseo 
del  Louvre,  París)* 
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prchclcnicos,  o  son  ya  extranjeros  quc  rc- 
presentan  a  una  nueva  raza  y  van  a  iniciar 
otro  tipo  de  civilízación? 

En  el  volumen  prinicro  dc  esta  obra  olre- 
cimos  un  cuadro  aproximado  de  la  cultura 
Delalle  de  una  âtijora  dtica  que  hcrnos  Uamado  minoica  o  prehcìcnica, 
del  siglo  vì  a*  de  J.  C,  que  re~  la  qUe  construyó  los  palacìos  de  la  isla  de 

preserta  a  Ayax  transpor-  Cre(a  de  Micenas,  mansiones  que  suponía- 

íando  el  cadaver  de  Aquiies 
(Museo  de  Berlín)* 


mos  podian  haber  sido  obra  dc  gentes  de 
raza  mcd  i  ter i  á  1 1  ea  q  ue  h  a  b  i  ta  b  a  n  G  rcc  ia  y  1  a  s 
islas  dcsdc  ticrnpo  mmemorial.  Por  lo  mc- 
nos,  se  veia  en  Creta  y  cn  las  íslas  los  co- 
micnzos  dc  esa  cultura  desde  cl  IV  milenio 
a  n  te s  d  e  J .  G .  &  S  c  ri  a  n,  p  ue  s ,  a  q  u  eo  s  y  tr oya  - 
nos  sus  ultimos  reprcscritantes?  En  Creta  y 
Micenas  había  palacios,  pinturas  y  cerámica, 
pero  eran  objctos  y  ruinas  mudos,  porquc 
no  teniamos  acerca  de  ellos  información  es- 
crita;  aqui,  cn  cambio,  la  tenemos  con  los 
poemas  homéricos.  Hay,  pues,  entre  los  pa- 
lacios  de  Creta  y  Micenas  (quc  datan  por  lo 
mciios  dcl  siglo  XII  a.  de  J.  0.)  y  la  llíada 
y  la  Odùea  (que  pcrtcnecen  al  VII  o  ix,  cuan- 
do  rnás)  una  laguna  de  tres  siglos,  que  pa- 
recen  haber  sido  dc  grandes  cambìos  poli- 
ticos  y  profunda  decadencia  matcriah 

^  Es  que,  cspiritualmente,  la  destruccíôn 
de  la  civilización  prchclénica  no  fue  tan 
cbmpleta  como  nos  figuramos  y  Homero, 
para  sus  poernas,  pudo  aprovechar  cantos 
populares  y  tradiciones  que  se  consen  a- 
ban  todavia  vivas  en  el  siglo  IX,  cuando  los 
palacios  prehcléníeos  estaban  ya  abando- 
nados?  Esto  parece  lo  cierto;  que  Ho- 
rncro  reíleja,  idealízándoia,  una  cultura 
anterior  ai  tiempo  en  que  vivía*  Gonfiesa 
él  mismo  quc  habla  de  un  pasado  heroico; 
dice  que  aqueos  y  troyanos  usan  armas  y 
manejan  piedras  que  í4dos  de  los  actuales 
hombres  no  podrian  mover”.  Asi  no  hay 
duda  que  Homero  cmplea  en  sus  dos  epo- 
peyas  citâdas  leyendas  más  antiguas,  engrau- 
decíéndolas  con  la  romántica  aureola  que  les 
han  puesto  los  siglos.  Pero  esto  no  contesta 
a  la  pregunta :  (i  son  aqueos  y  troyanos  des- 
cendientes  de  las  gentes  prehclénicas?  Por- 
quc  Homero  podria  haber  atribuído  a  otra 
raza  nucva,  para  adularla,  tradiciones  de  una 
aristocracia  desaparecida.  Hay  casos  pare- 
cidos  de  esta  transfusiòn  de  ïeyendas  de 
un  pueblo  a  otio,  lo  que  podríamos  llamar 
wparasítìsmo  espiritual”,  y  Homero  parece 
pecar  por  este  lado.  Admira  ia  antigùcdad 
y  se  esfuerza  en  no  afear  su  poema  con 
anacronismos  de  cosas  niodernas. 

A  veccs  se  le  escapa  algo  que  revela  una 
mayor  íamiliaridad  cori  eì  hierro,  por  ejem- 
plo,  dc  la  que  manifiestarr  sus  héroes;  pero, 
con  gran  perspicacia,  Homero  esconde  al 
purrto  sus  conocimientos,  ínsistiendo  en  d 
cuadro  dc  la  cultura  prcheléníca.  Sus  pala- 
cíos,  sus  armas,  sus  costumbres,  todo  parece 
adaptarse  al  dpo  de  civilización  que  reve- 
lan  las  ruinas  de  Creta,  dc  Tirìnto  y  de  Mi- 
cenas.  En  carnbio,  ninguho  de  los  héroes  de 
la  ïlîada  es  capaz  de  hacer  remontar  su  as- 
cendenda  más  allá  de  la  cuarta  generaciòn. 
Aquilcs,  por  ejemplo,  es  hijo  de  Peico  y 
de  una  diosa.  Los  caudillos  troyanos  igual- 
mcntei  tanto  la  casa  dc  Príamo  corno  la 
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familía  de  Eneas  (quc  se  pucde  consíderar 
corno  una  rama  lateral  de  la  dinastía  tro- 
yana),  todos  acaban  sus  réçuerd.os  genealò- 
gicos  en  la  cuarta  gencración  y  ban  dcrecu- 
n  ir  a  un  dios  para  explicar  el  orígen  de  su 
raza.  Hc  aquí  el  caso  de  Agamcnón:  su  pa- 
dre  Atreo  era  hijo  dc  Pelops  y  éstc  cle  Tán- 
talo,  ei  farnoso  tìtán.  Bien  claro  quiere  esto 
dear  que  los  aqueos  representaban  dinastías 
nuevas;  además,  el  Olimpo  está  al  Norte,  lo 
cual  parece  insinuar  que  de  allí  habían  lle- 
gado,  Tambien  es  un  dato  curioso  que  He- 
lena,  arquetipo  de  belleza  para  los  aqueos, 
sea  rubia,  corno  rubìos  (o  (^avBóç)  soti  Mene- 
lao  y  Radainamo,  Esio  hizo  creer  que  los 
aqueos  eran  invasores  de  tipo  alpino,  que 
desde  cl  valle  del  Danubio  se  infìltraron  gra- 
dualmente  liacia  cl  Sur,  suplantando  con 
una  aristocracía  de  nuevo  cuno  la  vieja  or- 
ganizaciòn  monárquica  de  la  Grecia  pre- 
helénica. 

Hoy  se  duda  que  los  aqucos  fuesen  real- 
mente  extranjeros.  Los  poemas  homcricos 


no  dejan  visiumbrar  d  menor  recuerdo  de 
una  invasiòn.  Más  probablc  parece  que  la 
carencia  dc  antepasados  dc  los  hérocs  aqueos 
demucstre  un  origen  humilde  más  bien 
quc  la  existencia  dc  otra  raza.  Recordemos 
quc  al  pic  del  castillo  dc  Tirinto  y  íuera 
de  los  muros  de  Micenas  habia  una  pobìa- 
ción  suburbana  que  tenia  otras  cosrunibres, 
por  lo  menos  otro  sistema  dc  emerramiemo, 
y  basta  otros  gustos  en  su  cerámica  que  los 
peculiares  dc  la  gente  de  la  acrópolis  real. 
Scgun  la  leyenda  bomérica,  la  gcneraciòn 
ameríor  a  la  de  la  guerra  de  Troya  marebò 
a  sitiar  la  ciudad  dc  Tebas  y  la  destruyò  tan 
completamente  como  Agamenòn  y  sus  alía- 
dos  dcstruyeron  a  Troya.  Durante  toda  una 
generaciòn,  Tebas  quedó  despoblada,  no 
fmbo  más  que  la  Hipo-Tebas  o  ciudad  baja. 
Hc  aqui,  pues,  un  caso  clarísimo  de  recibir 
la  ciudad  inferíor,  el  barrío  cxtramuros 
como  diríamos  en  la  actualidad,  un  trato 
mucho  más  benévolo  del  que  recìbió  la  ciu- 
dad  murada,  acaso  porque  los  aqueos  tu- 


Decoración  de  una  hidrìa 
griega  dei  siglo  v  a.  de  J.  C. 
ifue  representa  a  los  héroes 
aqueos  Àyaxy  VHses  pelean- 
do  por  apropiarse  de  ias 
armas  de  Aquiles  fras  la 
muerte  tle  éste  a  manos  de 
P ari s  (M  u  s  eo  Hri tá  n  ico+ 
Londres). 
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Detaile  de  la  decoracîón  de 
una  hidria  coriníia  dei  siqlo  VI 
a>  de  J.  C .  que  representa  a 
anas  phi  nideras  a  qu  eas  e  n 
dneio  Iras  ta  muerle  de  Aqui- 
les  (Museo  dei  Louvre^  Paris). 


vieron  para  esta  ciudad  haja  complacencias 
motivadas  por  una  identidad  de  raza. 

Lo  más  sorprendente  todavia  es  cómo 
Homero  se  constriiìe  a  su  anriguedad.  De 
ser  cierta  esta  teoría  que  estamos  explicando? 
Homero  sería  un  arqueòlogo  consumado. 
Por  ejempìo,  en  el  siglo  tx  a.  de  J,C<?  que 
es  cuando  escribe  Homero,  el  caballo  debia 
de  ser  muy  común  en  Grecia,  pero  en  la  ílía- 
da  acjueos  y  iroyanos  rnontan  a  caballo  sóìo 
en  ocasiones  especialisimas.  No  tienen  ca- 
ballería;  únicamente  emplean  los  caballos 
para  uncirlos  a  los  carros  de  guerra;  en  la 
îlîada  el  caballo  es  un  animal  precioso,  en- 
gendrado  por  otro  caballo  divíno  o  regalo 
de  un  dios.  Los  troyanos  son  designados  con 
el  epíteto  de  “domadores  de  caballos”;  en 
contraposición,  a  los  aqucos  se  les  llama 


“destructores  de  ciudades”,  En  el  tda  hay 
una  raza  de  caballos  que  procede  del  cruza- 
miento  con  caballos  del  Olimpo.  l’odo  hacc 
creer  que  la  tan  ponderada  riqueza  de 
los  troyanos  era  resultado  del  comercio  que 
hacían  con  los  caballos,  De  las  estepas  cen- 
trales  de  Asia?  donde  se  habían  domcsticado 
primeramente,  los  caballos  Hegarian,  por  d 
comercio  con  los  hititas,  hasta  el  Hclespon- 
to.  Allí  los  troyanos  los  pasarian  en  balsas 
o  armadías  a  la  costa  europea,  donde  Pria- 
mo  tenía  un  campamcnto.  De  alU  los  corce- 
les  famosos  de  Asia  debían  de  llegar  por 
tíerra  hasta  Macedonia  y  Tcsalia.  Este  trá- 
fico  puede  ser  una  explicación,  ya  lo  he- 
mos  dicho,  para  las  riquezas  de  Troya,  tan 
ponderadas  por  Horhero.  Otros  han  queri- 
do  ver  la  fuente  de  su  prosperidad  en  los 
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crecidos  dcrechos  quc  exigía  a  los  buques 
quc  pasaban  cl  estrecho.  Pero  los  troya- 
nos  no  tenían  armada;  ninguno  àç  ellos  se 
alaba  dc  viajar  por  mar,  como  Ulises,  que  cs 
hoy  prototìpo  dcl  navcgante;  más  aún,  en  la 
ïíiada  sc  dice  quc  un  príncipe  aqueo  llegó  a 
Tioya  ya  para  enseíiar  a  construir  buques  a 
Príamo  y  a  sus  hijos.  Mal  podían  imponér, 
pues,  trìbutos  ni  gabelas  gentcs  que  tenían 
que  cqnten'társe  con  cruzar  el  esirecho,  sin 
poder  navegar  por  alta  mar.  En  cainbio,  los 
caballos  apresados  delame  de  Tróya  son  los 
7*  que  corren  cn  las  cartèras  que  orgamzan 
los  aqueos  durante  los  fiinerales  de  Patro- 
clo,  el  amigo  íntimo  de  Aquiles. 

Queda  por  averiguar  si  ios  troyanos  son 
de  raza  prehelénica,  como  los  aqueos,  En 
Homeiûj  aqueos  y  troyanos  parecen  dotados 
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Las  tabliHas  baNadas  en  la 
ciudadela  micénica  de  Pílos 
nos  dan  noticias  de  numero- 
sos  ofidos;  el  pcblado  de  Bar’ 
ba  ti,  a  paca  distância  de  Mico- 
nas.  excavado  recientemente, 
aparece  como  un  pequeno 
puebie  industrial  dedicadcen- 
teramente  a  la  alfarería, 


Con  la  mvasión  doriay  la  anar- 
qura  subsiguiente  desapare- 
cen  la  mayor  parte  de  las 
actividades  artesanales  y  ia 
industría  se  dedíca  a  una  pro- 
ducción  looal. 


CentraJizaciôn  polítrca  y 
sociai  bajo  un  soberano 
J'wantìx"-  que  controla 
a  Jos  grancfes  propietarios 
de  tierras,  a  Jos  nobles  y 
a  Ja  cla*o  guerrera. 


ir 

Los  restos  arqueológìcos 

La  sûcíedad  griega  pos- 

La  navegacÌQti  deja  deser 

La  urifícación  política  y  la 

fechados  entre  el  sigloxn 

micénica  es  casi  exclusì- 

una  pràctica  corriente  du- 

centrali?ación  micénica 

y  ei  viii  a.  de  J.  C.  son  por 

vamente  una  sociedad 

rantii  îa  Edad  Media 

desaparecen  en  ios  sìglcs 

bres  y  se  caracterizan  por 

agraria. 

siguientes. 

la  ceràmica  geométrìcâ. 

el  uso  del  hierro  y  la  ìntro- 

ducciòn  de  prácticas  incí- 

neratorias. 

l 

1 
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Le  ascasa  fertilidad  de  la  tjerra  perjudica  a  los  pequenos  propietarios, 
que  en  caso  dc  mala  cosecha  deben  hipotecersustierrasy  personas, 
Progrestva  extensiúndéíos  grandes  dominios,  amplìaoión  del  número 
de  jcmaleros  y  de  hombres  mdependjentes.  Acrecentado  su  pcder 
econámico.  los  grandes  propieteríos  domínan  poííticamente  a  sus 
vecínos  y  vâsalios. 


Caja  griega  de  cerâmica  deí 
sîgto  VUI  a*  de  ./.  C.  (Museo 
de  Cerámica^  Atenas). 
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Representación  en  una  ánfora 
ffriega  dei  dclope  Polifemo  y 
UUses  escottdido  bajo  el  v ten- 
tre  de  una  oveja  del  rebano 
det  ffiffante  para  poder  salîr 
de  la  cueva . 


de  idémico  lenguajc  y  se  tratan  como  gnn- 
Ees  de  la  misma  sangre,  pcro  rnás  seguro 
cs  que  algunos  de  los  aliados  de  los  troya- 
nos  sean  de  ra/a  asiática.  Ilomero  hace  alu- 
sión  a  stis  gritos  íncomprensibles,  Los  tro- 
yanos  debieron  dc  scr  una  avanzada  de  la 
misma  raza  prehelcnica  crr  ticrras  pobladas 
por  otras.  gentes,  con  las  que  viven  cn  armo- 
nía.  La  situacíòn  de  Troya,  en  la  entrada  deì 
esírecho,  es  muy  favorable;  cuando  la  guerra 


europca  dc  1914-1918,  los  aliados  cometie- 
ron  el  error  dc  desembarcar  cn  Gallípoli  crr 
lugar  de  hacerlo  cnTroya. 

Sean  quienes  fueren  aqueos  y  troyanos, 
un  mundo  nuevo  aparece  cn  l.os  cantos  dc 
H  or n e r o .  T  o  do  1  o  qu e  I  a  !  i  u  ma  n  i  d  a  d  h a  p  r o  - 
ducido  antes  resulta  bárbaro,  salvaje,  sin 
valor,  comparado  con  la  lliada  y  la  Odisea. 
Homero  cuenta  los  dolorosos  episodios  dc 
una  lucha  cncarnizada  cuerpo  a  cuerpo,  pero 
rnanifìesta  ante  la  sangre  derramada  una 
piedad  que  antes  dc  él  no  se  conoda  en  el 
mundo.  En  la  llíada  los  héroes  generalmente 
combatén  a  pie,  bajan  del  carro  que  los  lia 
llevado  a  la  palestra  y  desâfian  a  su  adver- 
sario,  amparados  con  el  escudo,  Además  del 
casco,  llevan  coraza  y  lorìga  de  bronce  para 
proregcr  los  muslos,  pcro  su  principal  de- 
fensa  es  el  escudo,  formado  de  varias  piezas 
dc  cuero  con  placas  de  bronce;  lo  sufìcien- 
temente  grande  para  cubrir  al  gucrrero, 
aunque  a  vcccs  no  es  bastante  recio  para 
detener  la  lanza  enemiga,  En  ocasiones  el 
guerrero,  que  está  escondido  detrás  dd  cs- 
cudo  y  no  pucdc  ver  la  lanza  contra  él  arro- 
jada,  es  sorprendido  y  atravesado  por  ella, 
que  ha  perforado  el  cuero  y  el  bronce,  Si 
cl  escudo  rcsiste,  entonces  lc  llega  su  turno 
y  arroja  la  pica,  Sí  ninguno  dc  los  dos  con- 
siguc  alancear  a  su  contrario,  entonces  tiene 
lugar  un  duelo  a  espada;  pero  los  heroes 
homéricos  prefìçren  la  pica,  y  aun  atacan 
al  enemigò  arrojándole  enoniies  picdras; 
otros  son  muy  diestros  en  lìrar  al  arco,  pero 
no  hav  combìnadòn  ninguna  de  esfuerzos 
en  el  combatc,  la  estrategia  no  puede  ser 
más  primitiva. 

Yj  sin  embargo,  estos  guerreros  quc  Uin 
íuriosamente  se  persiguen  por  cl  llano  pol- 
voriento  de  lu  Tròade,  poseen  una  riqueza  de 
sentimientos  que  nos  sorprende  todavia.  Sus 
odios,  coino  sus  amores,  son  nobles;  no  hay 
la  menor  alusiòn  a  vicios  contra  natura;  la 
amistad,  la  hospítalidad,  la  tregua  son  cosas 
sagradas.  Padres  e  hìjos  se  quieren  con  amor 
entrahable;  las  mujeres  dc  la  ïlíada  y  la  Odi- 
sea  empiezan  a  mariifestar  con  su  belleza, 
dulzura  y  piedad  el  aspccto  femenìno  dc  la 
humanidad,  haciéndose  dignas  del  lugar  que 
han  conseguido  en  la  familia.  Para  acabar, 
traduciremos  unos  párrafos  de  la  Iliada, 
incluyendo  el  fragmento  de  la  despedida  de 
Héctor  de  su  esposa  Andrómaca,  a  la  puerta 
de  la  muralla,  antes  de  partir  para  el  comba- 
te  del  que  no  habia  de  volver: 

t£...Así  hafaló  la  despenscra,  y  Héctor,  sa- 
liendo  presuroso  dc  la  casa,  desanduvo  clca- 
mino  por  las  bien  trazadas  calles,  Tan  luego 
como,  dcspués  de  atravesar  la  gran  ciudad, 
Hegó  a  las  pucrtas  Esceas,  por  donde  había 
dc  saliï  al  campo,  corrió  a  su  encuentro  su 
esposa  Andrómaca,  hija  dcl  magnánimo 


F.etión,  d  que  vivía  ai  pie  dd  selvátieo  Pla- 
to?  en  la  ciudad  dc  Tebas,  y  era  rey  de  los 
cilídos.  De  este  Eeiión  era  hija  Andròmaca, 
la  esposa  de  Héctor,  ei  de  la  armadura  de 
bronce,  Ella  le  encontró  entonces,  acompa- 
rìada  de  la  nodriza,  que  llevaba  sobre  el 
pecho  al  l  ierno  ìnfânte,  hìjo  aniado  de  Héc- 
tor,  a  quien  d  padre  llamaba  Escamandrio 
y  los  demás  Asdánax,  porque  sólo  por 
Héctor  se  salvaba  Troya.  Vio  d  héroe  al 
nhîo  y  sonriò,  Andrómaca,  llorosa,  sc  dc- 
tuvo  a  su  lado,  y  asténdole  de  la  mano, 
Uamólc  por  su  nombre,  diciendo: 

■'-Dueno  querido,  tu  valor  te  perderà. 
éNo  te  apiadas  del  tierno  infante  ni  de  su 
madrc  infortunada,  quc  pronto  serà  viuda, 
porque  los  aqueos  te  acometerán  y  acab'arán 
contigo?  Mejor  sería  para  mí  bajar  al  se- 
pulcro  quc  pcrdcrtc,  porquc  si  rnuercs  no 
habrá  consuelo  para  mi,  sino  pesares.  Pa- 
dres  no  tengo;  niató  a  rni  padre  el  divirro 
Aquilcs  cuando  arrasó  la  populosa  cíudad 
de  los  cilicios,  Tebas  la  de  altas  pucrtas. 
Matò  a  mi  padre  y  sin  despojarle,  por  el  re- 
ligioso  temor  quc  le  entrò  en  el  ánimo,  que- 
mò  cl  cadáver  con  las  labradas  armas  y  le 
eri g i ô  un  i ú r r ìulo,  a  cuy o  a  1  red ed o r  p I a n ta - 
ren  àlarnos  las  ninías  Oréadas/hijas  dc  Zcus. 


Mis  siete  hennanos,  que  habitabarr  crr  el 
palacio;  descendicrorr  al  Hades  el  mismodía, 
pues  a  todos  los  matò  ei  divino  Âquiies,  el 
de'los  pies  ligeros,  entre  los  bueyes  dc  làn- 
guida  andadura  y  las  ovejas  de  blanco  vello- 
cino+  À  mi  madre  cogió  como  bodn,  inasrcs- 
catada  por  precìo  inaudito,  volvió  a  la  pater- 
na  casa  y  alli  luc  muerta  por  la  flechera 
Diana.  Ahora,  Héctor,  tú  crcs  mi  padrc,  rni 
madre  venerada  y  mís  hermanos;  tú,  mi  cs- 
poso  amado.  T 'cn,  pucs,  piedad  y  quédate  en 
la  torre,  a  menos  que  no  quicras  dejar  huér- 
fàno  a  tu  hijo  y  viurìa  a  tu  esposa.  Coloca  a  tus 
guerrcros  junto  a  la  higuera  por  donde  la 
ciudad  es  vulnerablc,  Ya  por  tres  veces  los 
e i tein i g o s  h a n  i \ \ te n tad o  II ega r  al  1  i ;  un  adivi- 
no  les  liabrà  rcvclado  este  punto  flaco,  o  por 
su  propio  írnpulso  sc  rnucven  hacia  él,  aun- 
que  mûtilmeme. 

"Contestó  Héctor,  el  del  casco  relucien- 
te:  — Todo  csto  rne  prcocupa,  esposa  mía, 
pero  iqué  verguenza  si  como  urr  cobarde 
huyera  del  combate  ante  los  troyanos  y  las 
troyanasî  Más  aún?  mi  corazòn  repugna  a 
ello,  que  aprendi  a  ser  valiente  y  a  luchar 
al  frcnte?  manteniendo  la  fama  de  mi  padre  y 
aun  la  mía.  Cierto,  que  bien  lo  sé,  y  lo  pre- 
siente  cl  aima,  C[ue  ha  de  llegar  un  día  en 


^Ulises  r  Uts  sirenas'\  por 
E,  Calverl  (BÌrmingham  Art 
Gallery)'  Aunque  tos  grîegos 
den&mînaban  como  sirenas  a 
unos  exiranos  animaíes  con 
ctterpo  de  ttve  y  eaheza  hu- 
mana ,  los  ariistas  posterio- 
res  suelen  represenlarías 
conto  mujercs-pez  o  simpie- 
rnenle  en  jorma  de  donceUas* 
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Detalfe  de  una  hidria  qae  re- 
presenta  a  la  ninfa  Caíipso 
ofrecicndo  un  cafre  a  Ulìses 
en  el  curso  de  sn  riaje  de  re- 
toriuì  a  su  patria*  ttaca  (1/ u~ 
seo  Nacionaf  Nápoles)* 


que  perezcan  la  sagrada  Troya  y  Príamo  y 
su  puebîo  de  ianceros.  Pero  ni  la  angustia  dc 
los  troyanos,  ni  aun  de  mi  madre  Hécuba, 
ni  de  rni  padre  Príamo,  ni  de  tantos  valien- 
tes  hermanos  que  caerán  aquel  día  a  rnanos 
de  los  aqueos,  me  preocupan  tanto  como  la 
que  padeccrás  tu?  cuando  alguno  dc  los 
aqueos  de  broncínea  armadura  te  llevará  llo- 
rosa,  quitándote  la  libertad,  Y  luego  en  Ar- 
gos,  ai  servício  de  otra  mujer,  tejeicis  teîa, 
e  írás  por  agua  a  la  fuentc  Messeya  o  Hípe- 
reya,  triste  porque  la  dura  necesidad  pesará 
sobre  tr  Y  alguien  dirá,  al  verte  en  lágrimas 
dcshccha:  Esta  fuc  la  esposa  dc  Héctoi ,  el 
guenero  que  más  se  distinguió  de  los  tro- 
yanos,  de  potros  domadores,  cuando  lucha- 
ban  alrcdedor  de  Troya,  Esto  dirán,  y  un 
pesar  nuevo  sentirás  al  vertc  sin  el  marido 
que  pueda  lìbertarte,  pero  yo  espero  que 
un  montón  de  ticrra  cubrirá  mí  cadáver 
antes  que  pueda  oír  los  gritos  que  tú  lances 
cuando  te  lleven  ai  cautiverio. 

”Así  diciendo,  el  glorioso  Héctor  tendiò 
los  brazos  a  su  hijo  y  éste  se  recostò  llorando 
en  el  seno  de  la  nodriza  de  bella  cintura, 
por  cl  temor  que  el  aspecto  de  su  padre  le 
causaba :  dábanle  miedo  el  bronce  y  el  terri- 


ble  penacho  de  crines  de  caballo  que  veía 
ondear  en  la  cresta  del  yelmo.  A  csto  sonriò 
el  padre  tiernamente  y  la  madre  también; 
quitóse  Héctor  el  yelmo  y,  dejándolo  en  el 
suelo,  tornò  a  su  Ihjo  y  besòle,  mecíéndolo 
en  sus  brazos,  v  asi  rogó  a  Zeus  y  otros  dio- 
ses:  —  ;Oh  Zeus,  v  vosotros,  ínmortales!  Con- 
cededme  que  este  hijo  mío  sea,  como  yo7 
egregio  entre  los  troyanos  y  que,  valiente  y 
poderoso,  sea  un  día  eì  gran  rey  de  Troya. 
Puedan  decir  de  él:  “Más  grande  es  que  su 
padte'y  cuando  regrese  del  combate  y,  car- 
gado  de  cruentos  despojos  de  los  enemigos  a 
quienes  haya  rnuerto,  regocije  el  alma  de 
su  madre,  que  esperaba  ansiosa. 

?,Esto  dîcho,  puso  al  niho  cn  brazos  de 
ia  esposa  amada,  que,  al  recibirlo  cri  el  per- 
fumado  seno,  sonreia  con  el  rostro  aún  ba- 
nado  en  lágrimas.  Notòlo  Héctor  y,  compa- 
decido,  acaricióla  con  la  mano  y  así  le  hablò: 
— jEsposa  querida!  Yo  te  lo  rucgo,  no  dejes 
quc  tu  alma  se  llene  de  dolor,  pues  nadie  me 
enviará  al  Hades  antes  del  tiempo  dispuesto 
por  los  dioseSj  y  dc  esta  suerte  no  puede  li- 
brarse  nadie.  Vuelve  a  casa,  a  tus  quchaceres 
del  telar  y  de  la  rueca,  y  ordena  a  las  sir- 
vientas  su  tarea  çotidiana,  quc  dc  la  guerra 
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nosotros  cuidaremos,  cuantos  varones  en 
Troya  nacimos,  yyo  d  prímcro. 

J'Dichas  estas  paiabras,  d  preclaro  Héc- 
tor  se  puso  d  casco,  adornado  con  crines  de 
caballo,  y  la  esposa  amada  regreso  a  su  casa, 
volviendo  la  cabcza  de  cuando  en  cuando  y 
vertiendo  copiosas  lágrimas...”. 

Esto  sc  escribía  en  versos  de  insuperable 
belleza  al  princìpiar  cl  primer  milenio  antes 
de  Jesucristo. 

Àparccen  ya  aquí  todas  ias  virtudes.  euro- 
peas:  el  sentimiento  dcl  dcber,  del  honor,  la 
*  generosidad,  la  pied-ad,  la  amistad,  hasta  el 
decoro  y  el  pudor.  Héctor  v  Andròmaca  se 
separan  sabìendo  su  desiino  fatab  pero  no 
se  conccdcn  un  úliimo  beso  dc  despedida. 

No  son  únicamente  virtudcs  morales  las 
que  manifiestan  los  hcrocs  de  la  lííada:  como 
buenos  eui  opeos,  tienen  capacidad  dcinven- 
ció  n  p a  ra  res  o  1  ve r  p  ro  b  1  e mas  q  ue  req u  i  er  e  1 1 
artiíìcio.  La  Odisea  describe  el  regreso  dc 
Ulises,  rey  de  ïtaca,  una  ìsla  en  el  oeste  de 
Grecia.  Durantc  los  diez  ahos  de  la  guerra? 
Ulises  mtcrvicne  poco  en  las  batallas,  su  in- 
gcnio  se  despìiega  como  moderador  en  los 
consejos  dc  los  capitanes.  Por  !ìn,  cuando 
han  mucrto  los  dos  grandés,  Aquiies  y  Hec- 
tor,  Uiises  inventa  la  cstratagema  de  pedii 
a  los  troyanos  quc  permitan  íntroducir  en 
ía  ciudad  sitiada  un  exvoto  que  será  un 
gígantcsco  cabalio  de  madcra  para  propîciar 
à  Neptuno.  Estc  debe  favorecerles  cn  cl 


vìaje  de  regreso.  ílacen  asi  el  gesto  de  que- 
rer  abandonar  la  guerra  y  volver  padficos  a 
sus  hogares.  Pcro  dentro  del  cabalio  quc 
aceptan  los  troyanos  van  escondidos  algu- 
nos  aqueos  que  por  la  nochc  abrirán  las 
puertas  de  la  ciudad.  Así  cae  la  opulenta 
Troya,  víctima  dc  una  falacia.  Por  csto  a 


Ulises  es  presentado por  Nau- 
sîea  a  sit  padre  Atcinoo^  rey 
de  las  feacioSy  ea  et  palacío 
reaL  sepán  pîntura  de  P*  Ti~ 
batdi  (Paiacio  Pozzi ,  Bolonia)* 
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Vista  de  ta  ìsla  de  Corjïï  *,  an- 
tiifita  Feaeia  de  lox  fjrîegas, 

adon  de  llegá  Ulîs  es  rf  t  e  avu  -  U 1  i  s  es  se  1  e  ca  1  i  I  i  ca  d  e  gra  1 1  e  ï nb  u  s  tero ,  £  n 

dado  por  el  rey  Aleinoo  a  re  e|  viaje,  que  dura  otros  diez  anos,  sortea  pe- 

gresar  a  sa  pat ria  *  [  j  gr 0  s  j  n  c  0 t )  t  ab  1  c  s  y  s  i  em  p  r e  u  i  Ì I  i  za  í  a  1  se  da  - 

í  le s  y  é s tra ta ge m a  s  p a r a  cn ga  f ia r  a  g  Ì g a n tes, 
sirenas,  ninfas,  antropófagos  y  piratas,  Ulí- 
ses  no  sòlo  evita  los  danos  que  le  amenazan, 
sino  que  el  gran  embaucador  consigué  re- 
banos  y  tesoros. 

He  aquí  otra  funeión  de  Uìises  que  cs  ca- 
racteristica  del  hombre  occidental  europeo* 
ýlises  tio  se  arriesga  con  el  fin  de  enrique- 
cerse,  y  si  gana  en  sus  aventuras  y  viajes  no  es 


para  amasar  una  fortuna,  como  haría  un  sc- 
mita,  sìtio  para  obtener  satisfacción  de  sus 
esfuerzos.  Tiene  curiosidad  rnoderna,  casi 
científica:  quisiera  oir  el  canto  de  las  sirenas. 
Pero,  persuadido  del  peligro  que  corre,  LïH- 
ses  tapa  los  oídos  de  los  marineros  con  cera 
y  se  hace  atar  al  rnástil  de  la  nave...  Nopo- 
drá  hacer  caso  de  las  sirenas,  pues  lo  que  le 
empuja  a  viajar  es  el  regreso  a  su  patria, 
Itaca,  donde  habia  dejado  una  amante  espo- 
sa;  un  hijo,  el  prometedor  Telémaco;  una 
easa  y  numerosa  serv  iduinbre. 
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Pintura  en  tm  mso  griego 
tftte  répresenla  el  reconoeì- 
miento  de  Ulîses  por  los  suyos 
a  su  ilepada  al  palacio  de  ítaca 
(Museù  Etrusco*  Chîasi)* 


RECURSOS  ECONOMICOS  EN  LA  GRECIA  HOMERICA 


En  comentarios  anteriores  hemos  ex- 
puesto  los  más  importantes  organismos 
gubernativos  de  la  Grecia  homérica  y  ias 
principales  células  de  su  organización  so- 
ciaL  Nos  quedan  por  citar  los  mejores  re- 
cursos  de  que  drsponía  y  cómo  estaban 
distríbuídos  entre  la  población. 

Los  más  destacados  medìos  de  vida  de 
la  Grecia  homérica  eran  fa  agricultura  y 
la  ganadería. 

Homero  no  es  la  unica  fuente  literaria 
de  este  período.  Otro  poetar  Hesíodo,  na- 
rra  las  calamidadesde  los  agricultores  beo- 
cios  en  su  obra  Los  trabajos  y  fos  díasr  en 
la  que  distingue  una  serie  de  edades  por 
las  que  ha  pasado  la  humanidadr  llamando 
a  su  época  "edad  de  hierro".  En  ei  desa- 
rroilo  del  iibro  el  autor  va  dando  consejos 
a  su  hermano  Perses  de  cómo  debe  cufti- 
var  la  tierra,  Es  un  verdadero  tratado  de 
agricultura,  en  el  que  se  exponen  las  nor- 
mas  y  formas  del  faboreo.  Sin  embargo,  se 
adivìna  que  la  tìerra  comienza  a  concen- 
trarse  en  manos  de  la  arístocracia,  como 
lo  demuestra  la  fábufa  def  gavilán  yel  rui- 
sehor.  En  efla,  un  gavílán  que  tiene  un  ruí- 
sehor  entre  las  garras,  símbolos  de  la  aris- 
tocracia  y  el  pueblo,  le  dice:  J'lnfelizr  ^por 
qué  pías?  Pues  te  tiene  uno  más  fuerte 
que  tur  alfá  ìrás  donde  te  lleveyo,  por  muy 
cantor  que  seas". 

Por  otra  parte,  los  poemas  homéricos 
están  llenos  de  aiusíones  a  faenas  agríco- 
las.  Basta  recordar  los  bellos  trozos  dedi- 
cados  a  ïa  descripçïón  del  escudo  de  Aqui- 
les:  'Representó  también  una  bianda  tre- 
rra  novalr  un  campo  fértil  y  vasto  que  se 
labraba  por  tercera  vez.  Acá  y  alJá  muchos 
labradores  guiaban  las  yuntas,  y  al  Ifegar 


al  confín  def  campor  un  hombre  ies  salía 
af  encuentro  y  les  daba  una  copa  de  dulce 
vino  y  eifos  volvían  atrás  abriendo  nuevos 
surcos  y  deseaban  Jlegar  al  otro  extremo 
def  noval.  Y  Ja  tierra  que  dejaban  a  sus  es- 
paldas  negreaba  y  parecía  Jabrada,  siendo 
toda  de  oro.  Grabó  asimismo  un  campo  de 
crecídas  mieses  que  fos  jóvenes  segaban 
con  hojas  àfiladas;  muchos  manojos  caían 
al  suelo  a  Jo  largo  del  surcor  y  con  ellos  for- 
maban  gavilfas.  Tambíén  entafló  una  her- 
mosa  viha  de  oror  cuyas  cepasr  cargadas 
de  negros  racimos,  estaban  sostenidas  por 
rodrígones  de  pfata...  Donceflas  y  mance- 
bos,  pensando  en  cosas  tiernas,  flevaban 
el  duice  fruto  en  cestos  de  mimbres...". 

En  la  sociedad  gentilícia,  fa  tierra  era 
propiedad  de  toda  fa  comunidadr  repar 
tíéndose  periódicamente  los  lotes  de  tie- 
rras  llamados  cferos.  El  rey  tenía  derecho 
a  un  fote  particuJar,  que  recibía  el  nombre 
de  témenos.  A  medida  que  se  va  desmem- 
brando  ia  sociedad  homérica,  asistimos  a 
la  aparición  de  desigualdades  en  Jos  repar- 
tos  de  los  deros  e  incfuso  de  índíviduos 
sin  tierras.  Estas  luchas  quedan  refiejadas 
en  Homero.  En  un  caso  nos  habJa  de  dos 
personas  que  dísputan  porsus  linderos  de 
tierras:  'Como  dos  hombres  aJtercan  con 
la  medfda  en  Ja  manor  sobre  Jas  lindes  de 
campos  contiguos  y  se  disputan  un  peque- 
ho  espaeio";  en  otros,  algunos  personajes 
como  Belerofonte  reciben  un  cferos:  "Acotá- 
ron  te  u  n  hermoso  cam  po  de  fruta  les  y  sem- 
bradío  que  a  los  demás  aventajaba";  en 
otros,  aparecen  individuos  sìn  tierras  que 
trabajan  como  jornaferos.  El  sueldo  dees^ 
tos  jornaJeros  queda  refiejado  en  ia  Odisea 
cuando  uno  de  los  pretendientes  le  ofrece 


un  puesto  en  sus  tierras  a  Ulises  en  el  rriO’ 
mento  en  que  éste  regresa  a  Itaca  disfra- 
zado  de  mendigo:  '^Guerrías  servirme  en 
mis  campos  si  te  tomase  a  jornal,.,  ?  Yote 
facilitaría  pan  todo  ef  aho  y  vestidos  y  caf- 
zados  para  tus  pies". 

Otro  medio  de  vida  era  la  ganadería.  En 
la  misma  descripción  del  escudo  de  Aqui- 
fes  aparecen  vacas  y  ovejas.  En  otros  pa- 
sajes  se  citan  bueyes,  utrlizados  como  ani- 
maJes  de  tiro,  y  finalmente  cabailos.  Los 
troyanos  reciben  el  apelativo  de  "doma- 
dores  de  caballos".  AJgunos  de  los  jefes 
aqueos  reciben  íguafmente  esta  denomi- 
nacíón,  como  el  rey  de  Creta  Díomedes. 
Ganadería  y  agricultura  sonr  puesr  los  prîi> 
crpales  medios  de  vida  de  estos  centros 
griegos.  Las  luchas  que  se  produzcan  en- 
tre  ellos  se  convertirán  muchas  veces  en 
verdaderas  razzias,  consistentes  en  robos 
de  ganados  y  de  cosechas. 

Junto  a  estos  sectores  prrmarios,  en 
este  período  fueron  surgiendo  centros  ar- 
tesanales  dedicados  fundamentalmente  a 
la  fabricación  de  armas,  objetos  manufac- 
turados,  comercio,  etc.  La  mayor  parte  de 
fa  produccîón  iba  destínada  ai  auîoabaste- 
cimiento,  procurando  cada  comunidad  pro- 
ducir  lo  suficiente  para  sí  misma. 

De  todas  formasr  se  comenzaba  a  ad- 
vertir  un  tímido  intercambro  deproductos, 
ya  que  aún  no  exìstía  la  moneda.  Para  este 
intercambio  era  necesarîo  buscar  un  sus- 
tituto  de  la  moneda  que  creara  una  escafa 
de  valores.  Fue  así  como  seempezóa  utì- 
lizar  ei  buey,  girando  todos  los  cambios 
con  arreglo  a  su  equiparadón  con  este 
animal, 

A.  M,  P. 
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